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MAPA QUIN_t\_TZIN. 

CUADRO HISTORICO DE LA CIVILIZACION DE TETZCUCO. 
FRAGMENTO DE LA OBRA DE M. AUBIN. 

TITULAD.\: 

lU:EiUOilUl SUU LA Pl~IN'l'UltJ•j DIDACTIQUE .i.,l' V1i:SCltl'.I.'CJRb .i.~~ti".5:..~~}..:'l·,-i~' 
DES ANCH:NS l\IEXl').Ail'\ES, 

POH FllANCISCO fiL'In'L\EZ CALLEJA. 

No se puede separar do la pintura precedente (MAPA TLOTZIN) otro mapa tetzcu­
oano que de alguna manel'a lo resume y ;:ontinúa. A1gunns indicaciones numéricas y 
Cl'onológicas que él encicn'f¡ hacen, pClr ,Jf_rtl. parte, colocar naturalmente esta pintura 
ú1tima entre las no Cl'Onológicas que ar·,tbamos de estudiar y las crónicas de la seccion 
siguiente. Este mapa es indudablemente aquel que Botmini describe en estos términos: 

«§ Ill. N. 0 G. Original. OLra · <~. sobre papel indiano, contiene muchas flguras, 
<< cifl'as numéricas y algunas líneas lengua nahuatl. Ella concierne á Nezahualpil-
<< tzintli y si.1s hijos. EHa es ma~: que una hoja de gran tamaño.» 

Esta pintura, en muy mal es.,, pero aún notable por la claridad de sus figuras, 
tiene O;~n77 de largo sobre O,m44 ó(~ ancho. El P. Pichardo ha hecho una copia que 
yo poseo y que me ha servido p8ra restablecer algunos puntos borrados del original. 
Yo lo nombraré «Mapa Quinatzkl,>> del nombre de un personaje que ocupa un lugar 
importante. La litografía lleva t: el título de «Corte Chichimeca y histül'Ía de 
Tetzcuco. » 

Ella se compone de dos hojas de la misma magnitud, dobles ellas mismas 
-en su espesor y pegadas la umt lado de la otra. La primera trata de las fuentes próxi-
mas de la poblacion y ele la civ~lizacion Tetzcucana y se detiene en la guerra tepaneca. 
La segunda es un cuadro de es civilizacion ó ele la administracion Tetzcucana, desde 
.la rcstauracion de la monarquEt. 

'ToMo IH.-87. 
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(1! MEDIA HOJA.) 

TIEMPOS AN'fEIUOIU~S A LA GUERHA 'l'ln.,ANEfJA. 

§ I. VmA SALYAJE DE LOS CmciinmcA~ . 

. El tercio superior de la pintura representa á los Chichirnecas nóm~Hles, virícndo de 
la caza (flgs. 1, 2, 3y4), de plantns sr1lvnjrs nquí flgnntdnB, y principalmente de aves, 
de serpientes, de conejos, coleetÍYftmcnte designados por la cifra (5). Ellos habitnn ca­
vernas (fig. 6), y acuestan ú los niños en um cuwt porhHil (fig. 7) c¡uc sirvo algunas 
veces de cabecera. La cabeza del conejo y el cactus espinoso (fig. S), muestl'an muy bien 
"JlB] es.~~,...n!W~i,gigp~ritC'I.lál,)jt~ede sc1· tmnhicn, seguu .la pnhbra teqzdtl (tributo, 
tarea), qne se lee en una inscripcior; casi enteramente horr:u.ln, 0lgun géuero de r011 

á los infelices, siendo ya somctidos.1 l~stán cubiertos con pieles de nnimnlcs snlvnjcs; 
1oshombres llevan coronas de pacldh'. El uso del fnego ha sítltl ya introducido enb·o 
ellos, y una mujer·hace asar Utla serpientn (flg. D). 

Todo hasta aquí entra en hs explicncioncs d::ulns con motivo de b plan. 1~ La 2?­
nos enseña, además(fig. 10), que se enterraban los m1terlus nn la;;; e:tvct'nns. 1\T. Tcrn., 
trad. dolxtlil.,tm. I, pCtg. 67, yllibas, Híetoria ele los Trimnphos. ctr~.,?IIadrid, H\4C), 
pág. 485, dan algunos pornwnores sobre este nso, que pnrcco haber sido muy general 
entrelos salvajes.2 Se han dcsenbierto, h::i pocos nños, cu el Bo1son de .Mapimí, caver­
nas encerrando centenares de c::uJ:ivorc;:; unid0s, empaquetados casi como en la figura. 
Desgraciadamente todo ha sido entregf:ldo al pillaje, y el pcquc~ño número de diversos ob­
jetos, tejidos1 armas, utensilios, qnc ell\Iuseo de l\lóxico pudo entónccs recoger, eompa­
rado á la enorme cantidaJ. do objetos de la mismt(l naturaleza venJ.idos en esta época en 
las ciudades de la Un ion Anglo~ Americana, ¡n·ue:.~ba\la extcnsion de lns devastaciones 
que fueron cometidas. , 

Este cuadro de la vida ChíChimeca está :mi1nad;o poe un episodio rchtívo, RÍn duela, 
·al nombre do Quinatzin (que brama). Hemos ''isto í(plan. l, lig. G) una cabeza de ciervo 
ó detm·o bramando, recordar la imposicion de este n~mbre al hijo de Tlotzin. Ln plan. 2, 
más explicita, aunque aún oscum, nos hace seguir la§)moHas del animal herido (Dgs. 2 
y 3) y vinicpdo á espirar (fig. 4) cercn de la cuna ( og\ 7)" que es indndnhlemente la de 
Quinatzin. Encontrfl.rémos, en efecto (flg'. ll ), con la\,misma calwza bramando por jc­
rogH~co, el monarca que cierra oÍ período nómade y Jon el cual comienza la vida se­
dentm~ia de los Chiohimecas. Una inscripcion «in quiri{aqim, » etc., colocada arriba del 
personaje y de h cabeza bramando, no deja ninguna i{ncertidumbee sobre este punto. 

Es de sentir que otra inscripcion, trazm1a rtlTiba de ~a grutay adelante de la cabeza, 
no sea mejor conservada. Esta inscripcion de diez líne}tS en la plancha, pero verdade­
ramente de once en el original, habría completado estt;'\ explicacion. Algunas palabras 

. i u Su tributo consistia en conejos, ciervo3, serpientes. . . . . s:atwgun, lib. cap. XXIX. 
2 ((Los 'feoehichimccus que mntabun los enfermos y los viejos} para libertarll>~ de sus m¡¡ies, los enter-· 

raban con grandes regocijos ..... • lMd. 
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truncadas, qne no se descifran sino con mucho trnbajo, }1!'\.recen referirse al animal. Es­
tas palabras son .... inr¡ue maqatl ... . ?;a ... . piltzúz, que se pueden leer: quimin­
que maqatl ivd •... ipilt-;;in, «ellos hirieron nn bicho .... y el hijo de •.•. » El prin­
cipio de la inscripcion parece rccol'llar que «Nopnl era sqñor de los Chichimecas,» intla .. 
tocauh cllicltimeca no!qml; qne «el tributo (lequitl) consistía en aves (tot?tlJ, en 
serpientes (coatl), etc.;» aunque por tequitl (b·ibuto o obra de trabajo. M.) se puede 
entender que los Chichimecas estaban principalmeHte ocupados en la busca de aves, etc., 
lo que hemos ya visto. Zan tequitl~ no hacer sino hacer solamente. H. Car., fol. 104. 

El íln de ln inscripcion se reGet'C ú paclitli y á las mrmtas (intihna) de piel ( euatl 
ó yelnwtl), con que ellos se culJl'iau, ellos y sus mujeres (Ínciuaud), así como «el humo 
co11 el cual se idolntrn» (poctli inic motc't: .. .. ) Esta última palabra parece ser motev­
tiaya de <<teotia (nino), hago dioses pm·n mi,» que es iclohürar. «Car. Par. pág. 147. 

lee~ en último lugar, tlateotaca?;a, de «teotoca (ni tia) yodolatrar. >> M. 
Una parto de estfl inscrípcion podría reaparecer por medios quí111icos. 

§ II. CoLOXIAS E~TI\AX.JERAS crviLIZAnoRAs.-VmA SEDEN'rARIA 

DE LOS CIIICl!DlECAS. 

El milpa precedente, ntmque conteniendo la genealogía de los reyes do Tezcuco, 
hastn la conquisb espaiíola, se limita, or<jo casi todas sus relaciones, al nacimiento de 
Quinatzin, en Tlallmwztoc (plan. l, flg. 6). Cnsi en este punto el segundo mapa toma 
la historia de la civilízaciou C!tichimcea. Et-iüt pieza pertenece entónces á la clase de pin­
turns de que habb lxtlilxochiU, Helac. C, fol. ll, «que se veía aún en su tiempo y te­
niendo cusi todas, por pnnl:o de pal'lida, el reino do Quinatzin.» 

Fig. ll. Quinalzin ó Quinant~in (brmnantlo ). La estera sobre la cual él está sen­
tado y Jas tl'es palabms que salen de su boca, anuncian que es un gran Señor, un tla­
tokuani ó tlator¡ui, lit.: «nn orador.» 1 lee arriba: 

In Quinalzin ipan acico Tlailotlaquc Chímalpa- En el tiempo de Quinatzin llegaron los Tla1lo· 
neca ye ma!facpollualxilmiH ipan epohualxihuill 1lacos, los Cllimalpanecas; hace docientos sesenta 
ipan ouxilmiLl axcan. y dos afios. 

-ve, en efecto, con unA sola p8lalmJ. en la boca (fig. 12), los Thílotlacos, y(fig. 13) 
los Chimalpanecns recibidos poe Quinatzin. lJn cum'tel de Tctzcuco lleva aún hoy el 
nombl'e de los TlaYlotlacos; aquel en donde se encuentra la capilla de la Trinidad Tlailo­
tlacan. Su nombre está escrito aquí tla -il- o. El camino contorneado en forma de her­
radura de caballo, y pareciendo tenm' el sentido de íl, es el signo mencionado, p:Jg. 48. 
Se ha tratado ya de estos 'I'húlotlacos, pFig. 78. 

l~n cuanto á los Chimalpaneeas, suficientemente designados por el escudo chúnalli, 
les vcrémos bajo el reino de Ixtlilxochit.l (fig. 23), pequeño hijo de Quinatzin, ::tbrir las 
puertas de Tetzcuco á los Tepanecas de Atzcr.tputzalco, y asesinar á Huitzílíhuitl, que 
defendía la ciudad. (Veytia, II, pág. 288.) . 

I.~os doscientos dos años mencionados en ll} leyenda se relacionan á los signos pm­
tados de verde que comienzan con las acoladas, en lo alto de la columna inmediata-

l Como el speaker (presidente) de las Cilmaras inglesas. 
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mente colocadas detras de Quinatzin y que acaban, subiendo la segunda columna, con 
el signo 10 calli (lO casa), fijado al último signo verde por una línea roja. 

Los pequeños cuadrados expresando las unidades simples ó años. Las veintenas de 
años (cempohualxihuitl) 1 son expresadas por el signo cen figurando la espiga de maíz 
(centli) y por una gran turquesa, ó más bien por una cuenta ó veintena (pohuatl ó 
poal) en campos 2 de turquesas (xi!witl ).3 El signo ha tomado la forma cuadrada en 
lugar de la forma arredomleada ya empleada para las unidades abstractas que acompa­
ñan el signo calli en la fecha 10 calli. Son, por otra parte, los mismos compartimientos 
ó las mismas facetas. La segunda columna presenta en su parte inferior un grupo for­
mado de una· veintena colocada entl·e dos unidades que reci!Jen del hecho de la acolada, 
el valor de veintenas. Los doscientos años ele la pl'imel'a columna, reunidos á los sesenta 
años del grupo mixto y á los dos años verdes de la acolada siguiente, hasta la línea 
roja, forman los doscientos sesenta y dos años ele la leyenda. Los nueve años siguien­
tes, á partir y arriba de la fecha 10 calli se refieren, comprendida la unidad separada, 
al coronamiento de Quinatzin, que se encuentra así fijado en el año de 1272. El 1\íe­
rool'ial de Culhuacan (V eytía, II, pág. 84), la tercera Relacion do Chimalpain, Ixtlil­
xochitl mismo (Compendio. fol. 15 ), otros documentos confirmando este resultado, no 
me ocuparé de las objeciones á que podrían dar lugar la singularidad del grupo mixto, 
la ol>líteracion de los signos, la fecha 10 calli sustituida arbitraria é incorrectamente/ 
sin duda á causa de esta ol>literacion á la fecha 10 calli en la copia de Picharclo; en 
fin, estas palabras casi indescifrables, escritas en el dorso ele la pintma, por otra mano 
que la del anotador: «lpan xiltuitl matlactli calli omicuill . ... inin amatl tzJan mil 
quinientos y un aiíos .... tlaJ?Okualli» (el año 10 calli este papel ha sido escrito en 
1541 .... cuenta). So podría inferir de estas palabras que el signo 10 calli no es sino 
la fecha del año en que la pintura fué hecha; nada hay ele esto. 10 calli responde, es 
verllud, tanto á UJ:11, como 12131; pero 1281 y 262 suman 1543, que es el12 acatl, 
y no fU catli, en el calendario mexicano. La leyenda ele la figura 30 dará igualmente 
12 acatl (1G43), ó á lo ménos 11 toclttli (1542) para la fecha de esta pintura. 

Fig. 1'1.-Nosotros encontrarémos aquí, como en ell\Iapa Tlotzin (fig. 25), la to­
pinel'a en la cual los perezosos Chichimccas comenzaron ú sembrar el maíz y otros gra­
nos tl'asportados por los Colhuas. 

Se lee abajo: 

Techotlalatzin ipan in huallaque Colhuaque; qui­
hualcuir¡ue inxinach tlaolli, yetl, huauhtli, chiyan; 
tozan ipotzal ipan io quitlalique iuxinach; ic mo­
chiuh in ohuatl, in xillotl; quin yehuantin momil­
tique, quichipauhque in tlalli; quiuhualhuicaque 
iu teuhuan; iu omicque motlatiaya. 

i Veinte años tiempo. Ccmpoalxihuill. M. 
2 Po a (nilla), contar cosa de cuenta ó número. l\1. 
~l Xíuill, año .... turquesa .... M. 

En el tiempo de Techotlalatzio llegaron los Col­
llllas; ellos convidaron ele sus semillas de mais, de 
frijoles, 5 de trigos, de chia; 6 ellos sembraron estas 
semillas en los ahujeros de topo; de ahi salieron los 
tayos el xilota; 7 los primeros se apoderaron de los 
campos; 8 cultiva ron la tierra; llevaron sus dioses, 
se quemaban los muertos. 

!¡, Ocho ruedas, en lugar de cinco, estún sobre una misma línea, lo que es vic.ioso. 
o Yetl por ctl, friso! o haua, l\1.; porque yetl ~ignifica tambien <<tabaco.)) 
6 Grano cuya infusion mucilaginosa es agradable y refrescante. 
7 Espiga lle maíz aún lechoso, pero ya comestible. 
8 Quin yehuatl, quin yehuatl achto (Tezoz., Notas 40~. ~JI), en el plural, quin yehtumtin: ellos fueron 

los primeros, etc. 
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En efecto, la fig. 15 recibe de la boca de Techotlala (fig. 21) la órden de acoger pa­
cíficamente al Colhua, flg. 16, y su mujer, :fig. 17, aún cargada de maíz y de granos 
mencionados en la leyenda. Un attatl, máquina para lanzar dardos, colocado arriba 
del quimilli (mochila) que está á los piés del enviado de Techotlala, puede indicar óla 
sumision del extranjero que deposita las armas, 6 la proteccion que le es ofrecida.· Las 
huellas de los pi6s parten de Culhuacan, fig. 25, ya conocido por la pi. 1, :fig. 7. 
Una huella de pié izquierdo, coloc~tda bajo la mt~er Colima, ha sido mal puesta. Una 
huella de pié derecho ha sido omitida, sobre algunas pruebas entre las figs. 16 y 17. 
El maguey (Agave americana) indica, fig. 18, una tribu (le Mexicas ó Mexicanos esta­
blecida en Tetzcuco. El Huitznahuatl, «Nalmatl del Sur ó de la punta» (htdtztli, espi­
na picante, licor picante?. .. ), está representado, fig. 19, por el signo que brota como de 
una boca, de un agujero practicado en una punta del maguey, «resonante» nahuatl. 1 

l1os sígnos (69, 63), forman el 1'e-JJan, nombre del cuartel de Teizcuco 1Iabitado por 
los Tepanccas, fig. 20. «Los seis cuarteles de esta ciudad,» dice Ixtlilxochitl, Rel. B, 
fol. 104, «se llamuban Afexicapan,, Colhuacan, Huit:maltuac, Tepan, 2 TlaUotla­
can y Cllimalpan. » Todos estos nombres son ya conocidos por las anotaciones expli­
cadas del mapa Tlotzin. Segun el mismo Ixtlilxochitl, los Mexicas, los Huitznahuas, 
los Tepanccas, eran de las tribus Colimas. Los Tlailotlacos y los Chimalpanecas venían 
de la .Mixteca al S. S. E. de México, las tribus Colhuas de las costas del mar Bermejo 
ó Golfo de California.3 Torquemada, lib. I, cap. XI, y otros autores, enseñan igual­
mento que Tetzcuco fué civilizado por los Colimas. El Códex Xolotl da algunos por­
menores más sobt'e b llegada de estos extranjeros. 

Teclwtlala, fig. 21, es un gran monarca. Sus palabras son más enérgicas, más nu· 
rnerosas y de mayor valor que las de su pn.d1·e Quinatzín. No está vestido ya de pieles, 
como este último, ni sentmlo como él sobre una simple estera (petlatt), sino sobre el 
icpalli, asiento con dosel. 

La flg. 22, colocada entre Tecbotlah é Ixtlilxochitl, fig. 23, está casi totalmente 
borrada; sin embargo, líneas semejantes á las de la flg. 10, y huellas de emblemas re­
ligiosos, principalmente las cúpulas adornadas con la corona del dios del fuego, Saha­
gun, lib. II, cap. XXXVII, no permiten desconocer aquí las ceremonias toltecas de la 
combustion de cadáveres. Las supersticiones religiosas sabiamente contenidas bajo Qui­
natzin, favorecidas y triunfantes bajo Techotlala, 4 precipitaron la pérdida de su sucesor 
Ixtlilxochitl. 

El gran paralelógramo, algunas huellas de plantas (y de flores en la copia de Pichar­
do) de la fig. 24, representan los cercados, jardines y modelos cerrados, construidos por 
Quinatzín y aumentados por sus sucesores. «Este príncipe había formado tres grandes 
<cercos, el uno desde la base de la ciudad de Huejotla hasta el lago; el segundo en Tex­
( cuco, que él había comenzado á fundar; estal)an destinados á proteger las plantas del 
«maíz y de otros granos que servian á la nutricion de 1os Aculhuas y de los Toltecas; 
~el tercero, etc. >>

5 Se ven aún restos de estas construcciones. 

f Claro en sonido; sonable cosa, nautl. M., i." Par!~ y 2." Parte: Nauatl, cosa que suena bien, asi como 
campana, etc., ó hombre ladino. 

2 Ó Tepanecapan, Hist. des Chichimeques, cap. XXXVIII. Ixtlilx.-Tern., p. 2M. 
3 Hist. des Chichimeques, cap. XIH. Re!. B, fol. 49. Rel. E, p. f.O. 
4 Ixtlilx.-Tern., p. 88. 
5 Ixtlilx.-Tern., I, p. 53. Veytia, li, pág. 83. 

TOM() III.-88. 
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Aunque los Colhuas, Mexicas, Huitznahuas y Tepanecas hubiesen residido en Col­
huacan, cerca de México (pi. 1':, foj. 7) ántes de ir á Tetzcuco, podría ser que la fig. 
25 representase el Colhuacan cercano de las costas del mar Bermejo ó de Cortés, San 
Miguel Culiacan, de donde ellos venian, segun IxtlilxochitJ.l 

Segun este autor, eran originarios de provincias aun más septentrionales (Cibola); 
puede ser tambien más occidentales y aun trasmarinas, segun un conjunto de docu­
mentos que explican la persistencia de Cortés en sus proyectos de expediciones ma­
rítimas y sus tentativas sobre la California. 2 Notemos la omision, en el original, del 
nombre de las flgs. 16 y 17, el punto de partida un poco diferente de las figs. 18, 19 y 
20,llevando un nombre y rechazando los precedentes; en fin, el alejamiento de la fig. 25; 
por otra parte apénas reconociLle. Pero no demos mucha importancia á las indicacio­
nes sumarias, aunque serias, de un mapa elemental en la grave cuestion de los orígenes 
occidentales de la poblacion y de la civilizacion de México. La flgura siguiente se re­
fiere á los orígenes orientales de esta civilizacion. Ella confirma las inducciones por sa­
car de la historia del Cod. Mex. de Viena, de la carta del istmo hasta la tierra firme, 
enviada por los Mexicanos á Cortés, de los viajes del mismo Cortés, de Alvarado, de 
Colon mismo en busca de Tlapalan, de Tamo anchan (el paraíso terrestre americano); 
en tin, lo que se sabe «de los orientales venidos y repartidos por el mar, que habían 
llevado á México la divinacion genethliaca de Tonalamatl, las artes, lA. religion. >>

3 

La flg·. 26, salvo el estilo ó pincel que atraviesa el plano rectangular, parece ser un 
signo comun á las dos Américas. «Entre el gran número de ídolos y figuras que se ado­
raban (en Cumaná), babia allí una cruz en aspa, como la de San Andres, y un signo, 
se diría de cartulario (como de escl'ibano) cuadrado, cerrado y atravesado diagonalmente 
en cruz, que muchos monjes y otros Españoles decían ser una cruz .... y que se ponia 
á los niños al nacer.» 4 

En México este cuadro cruzado, con algunas variantes, representaba el signo de na­
tividad «tonalli,»6 la tiesta, el dia natal «illwitl, tlacatli,» y algunas veces, sobre todo 
con un pincel, ó teniendo en la mano un pincel, el signo en general, es decir, las artes 
gráficas, la pintura,6 la historia .... Pero como en las mismas circunstancias el Códex 
Xolotl representa muchas veces los Tla!tlacos trazando figuras semejantes á la fig. 26, 
se sigue que esta fig. 26 signiflca que los Tlai:lotlacos y los Cbimalpanecas, abajo de los 
cuales ella se encuentra directamente colocada, «eran,» como lo dice un antiguo intér­
prete de estas diferentes pinturas, «sobre todo hábiles en el arte de pintar y de redactar 
las historias. »7 Lo que confirma esto es la pintura histórica del mapa Tlotzin (pl. l, fig. 
32), que en la cabeza de la série de artistas é industriales ele que se ha hablado traza tam­
bien figmas semejantes. Podría ser tambien que la fig. 26 no fuese sino el equivalente 
de esta pintura histórica y que ella indicase con las figs. 27, 28 y 29, los progresos que 
las artes é industria hicieron bajo Techotlala, en la emigracion de la p. 78, así como 

i Ixtlilx., Rel. B, fol. 4.9. Gomara, Crónica, cap. CLXXXIIl. 
2 «Donde él creía encontrar otra Nueva-España.» lbid., cap. CLXXXVIU, Ed. Barcia, cap. CLXXXIX. 
3 Sahagun, lib. X, cap. XXIX, § 12, y otros documentos. 
4 Gomara, Hist. gen., fol. ii!J (Anvers, ioM). Herrera, Déc. III, lib. IV, cap. XI. 
5 Totonal, el signo en que alguno nasce, 6 el alma y espíritu. M., Notonal yn ipan nitlacat, el signo en 

que nací, ele. M. V. Tonolamall, Tonalpoa, Tonalpouhqui, etc. 
6 Por ex. Cod. Vaticanus, núm. 3738, pi. 107; Cod. Tel\erianus, por .... IV, pi. 3. 
7 h.tlilx.-Tern., p. 82. «Eran consumados en el arte de pintar y hacer historias. ll-Ixtlilx., cap. XII. 
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la série precitada indica progresos análogos debidos, bajo Nezahualcoyotl, á los refugia­
dos de la p. 80. 1-!:n esta hipótesis la fig. 29 seria el instrumento que se ve al lado del 
ingeniero geógrafo ó del geómetra agrimensor que cierra la misma série.1 La rueda de la 
fig. 28 se en contraria en las -figuras intermediarias del esmaltador, 6 del fundidor, 6 del 
tornero. El tecpatl (sílex), probablemente enmangado, de la fig. 27, tendría el lugar 
del cobre (cuña 6 hacha) enmangado del artesano superpuesto al geómetra, detl'as de la 
fig. 43 de la misma pl. l. Desgraciadamente lo muy deteriorado de esta parte del ori­
ginal hace las figuras casi desconocibles; no se podía dar sino con reserva las explicacio­
nes que les conciernen. 

Un poco más abajo, á la derecha, la media hoja está completamente destruida. Se 
han borrado, lavado, desgarrado los emblemas religiosos señalados, fig. 22, y aquellos 
á los cuales se refiere el fin de la anotacion: «ellos llevaron sus dioses, etc ••• » Desde 
aquí borrones, agujeros y puede ser alguna supresion de que no se podria estar seguvo 
sino despegando la media hoja en el punto en que está ya más maltratada. 

En resúmen, la poblacion tezcucana se componía: J. o de los Chichimecas hablando 
un dialecto diferente del de Tetzcuco y aun bárbaros bajo Quinatzin, á pesar de los esfuer­
zos de los Chalcas-Culhuas 6 Toltecas 2 por civilizarlos; 2. 0 de los TJa.llotlacos y de los 
Chimalpanecas civilizados, adoradores de Tezcatlipoca y de orígen tolteca, llegados bajo 
Quinatzin; 3.0 de Culhuas, Mexicas, Huitznahuas, Tepanecas, agricultores y civiliza­
dos, tambien de orígen tolteca, venidos bajo Techotlala, de los bordes del Golfo de Ca­
lifornia. 

! Es posiiJie que sea un illstrumento cortante; que e] geómetra sea un escultor ó un lapidario, un este­
rero, un pintor, tapicero en plumas, el~. 

2 «Coatell, nieta de los Señores Culbuas y To\Le~as, nacida en Chalco, de los Culhuas. » Torquem., lib. I, 
cap. XXV. 



352 ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

SEGUNDA PARTE 

(2~ MEDIA HOJA.) 

ADMINISTRACION ACOLHUA DESDE LA GUERRA TEP ANECA. 

Las consecuencias de semejante amalgama no se hicieron largo tiempo esperar. 
Desde el reinado de Quinatzin la insurreccion de la nobleza Chichimeca puso en peli­
gro la civilizacion reinante. La destruccion y la extirpacion de la mayor parte de los 
bárbaros dieron al civilizador tolteca una preponderancia que las querellas religiosas, 
las guerras civiles y extranjeras hicieron perder. Tetzcuco cayó bajo los golpes de los 
Mexicanos unidos á los Tepanecas de Azcaputzalco. Pero á pesar de las terribles sub­
versiones continuadas, entre otras calamidades, de la destruccion de las pinturas his­
tóricas, ordenada por Itzcohuatl, rey de México, b civilizacion no pereció. Ella reflo­
reció bajo Nezahualcoyotl, despues que los Tlaxcaltecas restableciendo el equilibrio, 
libertaron á Tetzcuco. La ruina de Atzcaputzalco, la accesion de los Acolhuas á la liga 
Tepaneco-Mexicana, consolidaron el nuevo órden de cosas. A esta época, relativamente 
próspera, se refiere esta segunda parte, ó este cuadro de la organizacion de la monar­
quía restaurada. 

Esta monarquía, en otro tiempo feudal, siendo aún hereditaria y aristocrática, en 
tanto que la de México era comparativamente electiva, militar y sacerdotal, sorpren­
derá poco la importancia dada á un resto de instituciones antiguns, á la corte de los 
Señores en un mapa que parece ser de aquellos cuyo uso pedagógico continúa á pesar 
de los monjes, entre los grandes de Tetzcuco, compañeros de armas de Cortés, no mé­
nos guardianes de su nobleza que del concurso prestado al establecimiento y al mante­
nimiento de la dominacion española. Los pormenores personales, semejantes á los de un 
mobiliario, las relaciones políticas y administrativas con las ciudades de la guarnicion, 
parecen aún hacer de esta corte el objeto principal, no solamente de esta media hoja, 
sino aun del mapa entero, pudiendo ser considerada la primera parte como una intro­
duccion á la segunda. Si se adoptase este punto de vista, que un exámen atento hace 
rechazar, pero que no es extraño al título de la pl. II, «Corte Chichirneca, etc.,» se 
reunirán los dos primeros párrafos en uno solo, sin cambiar nada en el fondo de nues­
tras explicaciones. Mas él es, yo lo repito, poco sostenible, y no se apoya sino sobre los 
desarrollos en apariencia exagerados, 1 dados con un fin aristocrático á una institucion 
que establecía, por otra parte, una diferencia marcada entre el gobierno Tetzcucano y 
Mexicano. Contra la opinion del rey de México (Itzcohuatl) su nieto Nezahualcoyotl res­
tableció esta sombra de la antigua feudalidad. ( Ixtlilx.- Tern., p. 235, Rel. B, 
fol. 104). 

Sea como fuere, la media hoja encierra tres cuadrados de :figuras, teniendo por cen­
tro comun las :figuras 33 y 34, símbolo y fecha del restablecimiento de la monarquía 

l Puede ser á consecuencia de las supresiones. Las dos medias hojas podrian bien no ser dos mitades 
de un mismo todo, y estar simplemente pegadas. 
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perpetua. Estas dos figuras centrales, completadas por otras cuatro tarnbien en la línea 
media, y marcando en tét'minos más precisos la enteada (huellas de pasos), fig. 35, 
de Nezahualcoyotl, ng. 31, en Tetzcuco, :fig. 30; estas seis figuras, digo yo 1 forman 
nuestro primer párrafo. Otros tres párrafos corresponden á los tres cuadrados concén­
tricos. 

§ l. 0 RESTAURACION DE LA MONARQUÍA (figura en el eje de la media hoja). 
NEZAHUALCOYOTL Y NEZAUUALPILLl EN TEZCUCO. 

Fig. 30.-Tetzcuco, muy borrado, pero reconocible en el vaso (ca) y, como en el 
Cód. Xolotl, en las trazas del determinativo te colocado arriba de la montaña así le­
vantada (ltuey tepetl) para representar una gran ciudad (huey altepetl).1 Una planta 
que parece participar de la naturaleza de los echinocactus ( comitl) 2 y de la de los tet::­
mitl, tetzmolli, etc., haria creer que Tetzcoco toma su nombre de una planta «Tet::­
comitlh (tetzcon-co, en el Tetzcomitl?), como una localidad vecina, Tetzmollocan, 
saca el suyo de tetzmolli. Esta etimología seria correcta; ninguna de las que se han 
dado lo es. De todos modos, se quiere mejor derivar Tetzcoco (en el vaso luciente ó 
de Tetztlt} de la preposícion co, del vaso comitl. R. co, y de Tetzli, radical inusitado, 
casi sinónimo de petztli, «piedra de espejos,>> ~f., que se encuentra en los nombres de 
las plantas ya citadas, en el feecuentativo tetetzoa, sin. de petzoa,5 en el tetzcaltic, 
<,cosa muy lisa .... ó bruñida,» M., en tetzcaltetl, alabastro, 4 etc. Añadirémos que 
itzcactli, 5 «zapatos muy lucientes y negros,» liter. «de obsidiana,» it::tli, podria ha­
cer considet'ar Tetztli, Petztli, como formados de Tetl, de Petl y de Itztli, sin modi­
ficar mucho esta etimología. 

Se lee á la izquierda del montículo, arriba de diez y ocho unidades simples y de tres 
veintenas: 

Yepohualxihuitl on caxtolli omey tlacat Ne­
zahualpil tzintli. 

Hace setenta y ocho años que nació Neza­
hualpilli. 

Pero como Nezahualpilli, fig. 32, nació en 1464, segun los datos, los más auténti­
cos, ó en 1465, segun algunos autores, y puede ser segun la manera de contar el tiempo, 
encontrarérnos aún 1542 ó 1543 para el año en que la pintura fué hecha. 

A la derecha del montículo las figuras y una anotacion semejante se refieren á Ne­
zahualcoyotl. Están enteramente borradas y apénas si se reconocen las huellas de 
siete veintenas representadas. Nezahualcoyotl nació en 1402 (el día 1.0 Mazatl, MS. 
de 1563). 

El dibujo que está abajo y que ocupa casi toda la media hoja, ngura hasta cierto 
punto el palacio de TeLzcuco. Los pormenores, en parte arriba, por una rareza repro-

:l V. aquí arriba, pág. 6~, y más abajo, fig. 33, tepeU, monte, por altepetl, ciudad. 
2 Comitl, «marmita,» es la pequeña biznaga con chiles rojos acidulo( comestibles llamados chilchotl. Huey 

comíU, «gran marmita,» es la gran biznaga, bola vegetal enorme de que se hacen conservas. V. Teocomítl. 
Cacomitl, Zacacomítl, Tepenexcacomitl, etc. Hermmdez. 

3 Teletzoa, nitla, bruñir •.•• acepillar algo. Petzoa, nitla, acicalar, bruñir ó lucir algo. M. 
!J. De ahí el mito de un vaso de alabastro de que habla lluñoz Camargo, fol. f:!, Hi~t. de 'f!axcala. 
o Cutaras de nobles caualleros, muy bruñidas y negras. Itzcact!i. M. 

ToMO III-89 
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ducida en nuestro~ días en alO'unos planos topográficos, prueban que no se trata aquí de 
una proyeccion geométrica ; aun ménos del plano total de un pala~io .que. comprendía 
más de trescientas piezas. El pintor ha tenido por fin, entre otras mdJCacwnes, el de­
signar cierto número de servicios públicos por la representacion de las piezas que á ellos 
estaban destinadas. Estas piezas están colocadas alrededor de un gran cuadrado cen­
tral orientado: el g, arriba, el O. abajo, el S. á la derecha, el N. á la izquierda. La 
más importante de estas piezas es la de Teoicpalpan,I donde se sientan, bajo la presi­
dencia del rey, los grandes feudatarios del reino. Ella está colocada inmediatamente 
abajo de Tetzcuco y principalmente pintada de rojo. Se ve ahí sobre el z'cpalli: 

] ,o Fig. 31. Nezaltualcoyotl, con esta anotacion y la numeracion correspondiente: 

Ompohualxihuill omome in tlahto Nezahual­
coyotzin. 

Nezahualcoyotl reinó 42 años. 

2.° Fig. 32. Nezaltualpilli, con estas palabras y los signos correspondientes: 

Omopolmalxihuitl on nahui llahto Nezahual­
piltzintli. 

Nezahualpilli reinó 44 años. 

Torquemada, lib. II, cap. LXXX, le hace con error reinar más de 45 años. Véase 
para el nombre de los dos monarcas pl. l, figs. 32 y 33; 6 aun, pl. 2, figs. 72, 74. 
A esto. pieza pertenecen realmente las figs. 36-49 relegadas, por falta de espacio, al 
cuadrado central. 

Los pasos que sostienen las figuras 31 y 32 se apoyan sobre el lado E. de este cua­
drado 6 corto interior. En el centro, tlg. 33, dos estufas encendidas representando los 
lwgares siempre encendidos de que hablan Torquemada, lib. Il, cap. LIII, y más par­
ticularmente Ixtlilxochitl, págs. 248 y 254. Estos hogares siempre encendidos expre­
san ellos mismos las servidumbres que pesaban sobre trece ciudades, para el hogar de 
ley, segun la suscricion: 

2 Matlatepell omey oncan tlahuia in in . . . . Tt·ece ciudades mantenían aquí el fuego 
xihuitl. este año? 

Y por otras siete ciudades, para el hogar izquierdo, segun la suscricion: 

Matlatepetl omey oncan tlahuia in cenxihuitl. Trece ciudades mantenían aquí el fuego todo 
el año. 

l Trono 6 banco del Señor 6 de los Señores, sentados señoriales; liler.: sobre el asiento divino. «Tribu­
nal supremo, asiento ó tribunal de Dios.)) Ixtlilx.-Tern., pág. 248; Re!. D, fol. 14. Teoycpalli, asiento sobre 
el cual se llevaba Huitzilopochtli. Torq., lib. II, cap. l. Teotl, Teutl, Dios; Teuhtli, Tecuhtli, Señor, Noble; 
son las formas <liversas, regulares, segun el dialecto, de la misma palabra tewictli, domador de gentes, cap­
turador. 

2 Tepetl, monte, por altepetl, ciudad; porque á pesar de la primera l, c.ontraria á las reglas tan precisas de la 
gramática Nahuatl, altepetl viene de atl, agua, y tepetl, monte. En vez de altepehua, ciudadano, se dice igual­
mente ahtta, tepehua, «posedor de agua y de monte,» en lugar de altepehuacan, de ciudad en ciudad, ahua­
can, tepehuacan, «entre ribereños y montañeses, ele.» H. Car., fol. i8, Car. Paredes, pág. 39. Estas expre­
siones recuerdan la vida largo tiempo nómade, á veces acuática, á veces montaraz de los Aztecas, más bien 
que la posi~io~ de .las ciudades sobre las colinas, y otra acepcion de atl, agua y arriba de la cabeza, fuente y 
¡ontanola (smctpucw). Atl, agua .... ó la mollera de la calJeza. M. El signo figurativo procede de la ca­
verna más bien que del montículo que se ha aquí insensiblemente sustituido por causa de estas etimologías. 
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Y o leo en todns partes ccnxilwitl, <todo el año,» aunque la veintena que acompai'ia 
cada hogar parece indic~r un sm·vicio mensual: el mes mexicrmo, siendo de 20 dias. Mul­
tiplicados por 13, número de las ciudades, estos 20 dias dnn 260, número de dias del año 
religioso. Segun Torquemnda, la duracion de este servicio habria sido de «nueve meses 
de veinte dias,» ó de un modio n.ño comun. Es poco probable que estas veintenas, por 
otra parte muy borradas, tengan relncion con las 800 mcdidns de madera suministradas 
en un caso, á las 400 medidas, sicm pro múltiples de 20, suministradas en otro, eto.1 

En lugar de 2G, Ixtlilxochitl lleva á 28 y 'l'orqncmmln á 2~\ el número de estas c.ciu­
« darles obligadas sucesivamente á el mantenimiento del palacio y do los jardines del rey; 
«este servicio se lmcia durante la mitad del año por los habitantes de Huexotla, Coatli­
« chan, Coatepec, Chimalhnacnn, It2tnpalocnn, Topctlaotztoc, Acolman, Tepechpan, 
« Chicuhnauhthn, Tczonyocan, Chiauhiln, Papalotlan, X al tocan y Chalco, y durante 
«la otra mitad por las ciudades del Campo que eran: Otompan, Teotihuacan, Tepe­
< polco, Cempoallan, Aztaqucmccan, Ahuatcpec, Axnpochco, Oztoticpac, Tiznyocan, 
« Tlalanapan, Coyoac, Quntlntlauhcan, Qnathccnn y Quauhtlatzinco. »9 

Torq uemada 3 da las mismas explicaciones, con esta diferencia, que él reemplaza en 
su primera lista: Ch~lco por Totzeuco (no conbulos por el anotador), y en la segunda, 
Quatlatlauhcan y Quatlaccan por Oztotlatlauhcnn, Achichillacachocan 4 y Tetliztacan. 
Los otros vcíntíscis nombres son idénticos. l~stos son los nombres de las ciudades que 
encuadran nuestra media hoja, por ejemplo, á la derecha de Tetzcuco, desde la :fig. 58 
hasta la 67, para las ciudades de la misma cat0goría; y á la izquierda, desde las figs. 
57 y 68 hasta la 78 para las ele la segunda, es decit·, para las ciudades de la Campiña. 
Se podria tambien suponer que el marco se continuaba bnjo el borde inferior, entera­
mente desgarrado de la pintura, y que los ·veintiseis nombres, subiendo las dos anota­
ciones, eran completados, á la derecha, por Coatepec, Itztapalocan, Xaltocan, y á la 
izquierda, la fig. 69, comprendida por Cempoallan, Oztoticpac, Tizayocan, Tlalana­
pan .•.. 5 Notarémos, sin embargo, y esto es importante, que estas ciudades indican mé­
nos servidumbres que las que en efecto soportaban, y que circunscripciones administra­
tivas nos harán conocer. 

Figs. 34 y 35, huellas de pasos partiendo del corredor, fig. 35, y terminando, fig. 34, 
en el año 4 Acatl, 4 rosas, 1431. Esta fecha, en que el signo rosa no tiene su forma 
convencional ordinaria, es el de la instalacion de Nezahualcoyotl en Tetzcuco. 

La leyenda lleva: 

Nauhacatl xihuitl iuic IIUalla Nezahualcoyotziu 
in Tetzcuco. 

El año 4rosas, Nezahualcoyotl vino á Tetzcuco. 

El anotador añade de su propio fondo, sin que nada de la pintura á ello lo autorice: 

Ye macuilpohualxihuill ou caxtolli. 

1 Torquemada, lib. II, cap. LIII. 
2 Ixtlilx.-Tern., púg. 299. 
3 Torquemada, lib. Il, cap. LIIJ. 

Hace ya cieutoquinceaños. 

4, Achichilacazyocan, Ixtlilx., Re l. B, fol. 103. De llacatztli? cosa torcida. V. ilacatzcotona, ilacatztic. 
:M. Achichil, Achichilacachtic. Het-nandez, J, 270, 192, Ilacatzquauhtla. Hist. de Quauhtinchan. 

0 Torquemada puso catorce ciudades en la primera lista, porque él ahí comprende .Tetzcuco, es decir, 
la figura 30, excluida por el anotador y por Ix.tlilxochitl, que tratan separadamente de Tetzcuco, pág. 239, 
de Chalco, pág. 254. 
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De donde él deduce que esta leyenda, y probaLlemente las otras, la mayor parte de la 
misma mano, son de 1546, es decir, cuatro años posteriormente á la obra de la pintura. 

Este corredor, en medio del borde inferior y Oeste de la pintura, conducía á la corte 
del mercado y probablemente tambien al edificio ocupado por los hijos del rey, y llamado 
por Ixtlilxochitl Tlacotco. Si esta denominacion se refiere á la fig. 35, m u y borrada, 
pero que parece ser la de un esclavo, el cepo ó la cuerda al cuello, esta denominacion 
es incorrecta: Tlacoco, en la varilla tlacotl, ó el esclavo tlacotli; Tlacouhco, en la 
cosa amarrada; Tlacochco, en la flecha; y aun Tlacateco, MS. 1528, 1'lacatecco,1 

en el asiento señorea!, en la piedra personificada, en el trozo de persona, etc .... val-
drían más. La anotacion in ocalaq ... • tecpan ... . «aquellos que entraban al palacio» 
•••. tlaJJiliaguardar? ... . tlacotli. «esclavo» ó ... . tlaqotli ~cosa preciosa» .•.... 
está muy borrado para podernos enseñar algo. 

§ z.o CoRTE, CoNCEJo, 'fRmUNAL sUPREMO 6 DE sEÑorms, CoNCEJo REAL, ETC. 

(Figuras comprendidas en el cuadrado central.) 

Al subit· al trono de sus padres, Nezahualcoyotl, sin restablecer por completo la 
antigua feudalidad, reintegró en sus dominios á los señores que habían sido desposeí­
dos. «El restableció en la señoría de IIuejotla, á Tlazolyaotzin .... Motoliniatzin ...• 
dué restablecido en Coatlichan. Tezcapoctzin (Rel. B., fol. 104) fué nombrado señor 
«de Chimalhuacan. El rey tomó para sí las ciudades de Coatepec, Itztapalocan y al­
« gunas otras que estan situadas de este lado, y dió á Cocopitzin la señoría de Tepe­
« tlaoztoc. Motlatocazomatzin ..•. recibió la de A colman, Tencoyotzin, la ele Te pech­
e pan, Techotlalatzin, la de Tezonyocan, Tetzotzomoctzin, la de Chicuhnautla. El dió la 
«de Chiautla á su hijo Quahtlatzacuilotzin. . . . El tomó para si Xaltocan, Papalotlan 
«y otras ciudades y dió á Quetzalmamalitzin la señoría de Teotihuacan .... Elle nom­
« bró al mismo tiempo capitan general y gefe de la noblesa. El ordenó ademas que en 
«su ciudad seria donde se decidirían todos los procesos entre las gentes de un rango 
«elevado de las provincias de la Campiña. Quecholtecpantzin recibió, con la señoría 
« de Otompan, el mismo derecho respecto á las gentes del pueblo de las provincias de la 
<Campiña. Mas tarde él restableció en sus dominios á Tlalolintzin de Tollantzinco, 
< Nauhecatzin de Quauhchinanco y Quetzalpayntzin de Xicotepec. »2 

«Estos catorce personages formaban el concejo de Estado, Corte ó tribunal supremo 
«compuesto de catorce ministros que eran los primeros Señores ó grandes del imperio; 
«para obligarlos á permanecer siempre en la Corte, Nezahualcoyotlles consultaba sobre 
<todos los negocios y no tomaba determinacion sino despues de haber conferenciado con 
« ellos ••.. » 3 

«Los catorce grandes del reino tenían asiento por órden de rango y de dignidad en 
«una sala que estaba dividida en tres compartimentos. El rey se sentaba solo en la pri­
« mera .•.. »4 

. i . Gornara .. Crónica, cap. CXCIX. Torq., lib. XI, cap. XXVIII; y Chimal p., 3 ... Re!. Tlacateco, templo de 
Hmtzi!opochtli. Sahagun, lib. IV, cap. XXI. 

2 .Ixtlilx.-Ternaux, pág. 238. Yo rectifico la ortografía de algunos nombres segun la pintura y la Re!. B. 
del m1smo autor. 

3 Veytia, IIJ, pág. 20~. 
4 Ixt!ilx.-Ternaux, pág. 2í9. Veytia, pág. 206. 
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Por falta de espacio para poder representar en la sala donde ellos se sentaban cerca 
de los royos, ílgs. :31, 32, la pintura ha traspol'tado en la corte interior y colocado en 
cuadro alrededor do los dos hogm·es y la fecha 4 Acatl, ílgs. 33, 34, los catorce perso­
najes, figs. 36-·1\J, que son en su mrtyor parte los señores de las ciudades denominadas, 
es decir, llevando un nombre en jeroglífico, que limitnn el mapa arriba y á la derecha; 
y notarémos que, aunque estas ciudades, hoy día miserables, fueron muy próximas las 
unas á las otras, tenían importantes posesiones en bs quince provincias de que se com­
ponin el reino ele Acolhun.can.1 Las ciudades de la Campiña, que están á la izquierda, 
han perdido su nombre con la seüoda, símbolo feudal de una independencia relativa. 

El signo que les corona no es el kuitztli dcutado de la fig. 19, sino prouablcmente 
el lmictli (Vz'ctli, coa para labrar, ó cauat·la tieiTR. Victica, con coa, ó pala de roule 
para labrar la tierra, I\1. ), especie do prtla ó de nznda tl'iangular, algunas veces simple 
baston, mús ó ménos ancho y punti<1gudo, de donde viene el nombre vulgar de qua­
kuitl, «LnsLon, madera,» H. quault (pron. couaou, coaou), dado á esta azada, y aquel 
de coa que le ha quedado. Tal símbolo designa naturalmente las ciudades de la Cam­
piña (Campiña, tierra de Jnbor, grnnde planicie descubierta), cuyos hauitantes «dife­
rían como labradores, de las gentes de Tetzcuco, por la costum1)l'e y por los hauitos 
(Ixtlilx., He!. D, fol. 104:),» y so nomurahan ellos mismos «milica, gente de tierras 
labrarlas 6 en cultivo,» segun la historia de Teotihuacan, una de estas ciudades, flg. 68. 
Sin embargo, como Otompan, fig. G7, otra ciudad de la Campiña, no llevaua este sig­
no, verosímilmente porque ella era seflorial; por otra parte, como la mayor parte de 
estas ciudades, puede ser todas, pero seguramente Quauhtlatzinco, Ahuatepec, Axa­
pochco, Topepolco, etc., flgs. 70-75, han sido reunidas al dominio privado de Neza­
hualcoyotl y de Nezühualpilli, figs. 72, 74;2 en fin, como estas ciudades han llegado á 
simples comunidades de donde no se !tabla ó se conferencia más, podria ser que este 
signo haya venido á ser una variante del signo, indicando simplemente que el Señor 
tlatoltuani (hablador ú orador) está reemplazado por un uastonero, quauhtlatohuani 
(quauh, baston, tlatoltuani, scñor).3 El Cód. Xolotl, pi. 1'?-, :fig. ue Quauhyacac; el 
MS. de 1576, p. 79, etc .... ofrecen otros ejemplos de este empleo, sea fonético, sea 
ideográfico del signo. En cuanto al título de Quauhtlalohuani, Quaulztlatoani, 6 
Quauhtlator¡ui, dado uajo la dominacion española,4 al gobernador de los indígenas, 
escogido tanto como era posible entre los descendientes de los antiguos reyes, estas pa­
labras frecuentes cm sus relaciones históricas no se encuentran en ningun diccionario. 
l\1olina no da sino los análogos coater¡uiti, «trabajar en obras públicas ó de «comuni­
dad,» coatequitl, «trabajos públicos ó de comunidad,» coatlaca, etc.5 Coa y Quau/¿ 
se escriben á veces el uno por el otro, como en Coatliclzan ó Quauhtliclwn, y Couauh­
tlatzacuilotzin ó Quauhtlatzacuilolzin, fig. 42, etc.: por los motivos y en los límites 
indicados estas trasfoemaciones no son arbitrarias. 

i Torquemada, lib. II, cap. LYII; lib. XI, cap. XXVI. 
2 Ixtliix.-'l'ern., p. 241. 
3 Hay otra especie de bastonero llamado Topile «que tiene un bnslon ó vara (topilli.)» Este es un por­

tero ó alguacil. 
4 MS., HS76, pág. :l. M. 
5 Coatlaca, ayuntamiento de naciones y (1." pnrt.) rcgocida gente de diversas partes ó tierras, ayuntada 

en algun vario ó villa, M.; parece no ser sino qnauhtlaca «gentes del bosque.>> Coall ó cohuatl, gemelo, ser­
piente, daria otra etimología. Quautlatohuani seria el Señor gemelo, adjunto; el segundo, el doble. 

TOMO III.-90. 
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Dos ciudades del límite superior, á la izquierda, figs. 68, 69, llevan á la vez un 
nombre en jeroglífico y el signo. Es que esta pintura se refiere al tiempo <<en que Ne­
« zahualcoyotl no había restablecido aun en sus dominios á Tlnlolíntzín de Tollantzínco, 
«á Nauhecatzin de Quauhchínanco y á Quetzalpayntzin de Xicotepec. >> Añadiré «y á 
« Quetzalmamalitzin y Teotihuacnn, aunque estos Señores fuesen ya miembros de la 
«corte suprema.» En efecto, en tanto que la composicion de csht corte es referida á el 
año 4 Acatl, 1431, sabemos por la historia ele Teotíhuacan que esta ciudad no fuó vuelta 
á Quetzalmamalitzin sino en 8 Acatl, 1835, despues de su casamiento con Quetzalpoz­
tectzin ó Tziquetznlpoztectzin, hija de Nczahualcoyotl. Notnrémos tambien <1ue la fig. 
68 representa puede ser ménos una localidad que una institucion, aunque ella cuenta 
por una ele las once ciudades mencionadas en la nnotncion y comprendidas en la acolada 
roja, puntuada en la litografía, qne envuelvo las flgs. 57-66. 

TITULARES. 

Fig. 36. Quelzalrnamalit.zin, yerno de Nezahualcoyotl y generalísimo de sus ejér­
citos, Huey TlacochcalcatU Como prer::idente del tribunal de nobles, él ocupa el pri­
mer lugar. Jeroglífico: quetzal, cresta, penacho, pluma verde ele gran valor, etc., y 
rnarnalli, taladrar, «inaugurar» encendiendo fuego por la operacion aquí representada. 
Las dos manos dan tambien mama. El tzú~ es reverencial. Véase Xiulu¡uetzaltzin y 
Tlamamatl. 

Fig. 37. Queclwltecpant.zin, Señor ele Otompan, flg. 57. Como presidente del tri­
bunal de plebeyos, él ocupa el segundo lugar. Véase este mismo nombre Mapa Tlotzin, 
flg. 54. gl es sobrenombraclo Tlalwancaxochitl, flor embriagante ó de ebrio, en la 
Hist. de Teotihuacan. 

Fig. 38. Tlazolyaotl, rever. Tla.zolyaotzin, Señor de Huexotla, fig. 58. Se re­
conoce el escudo y, en parte, la espada cortante que representa yaotl: el resto está 
borrado. 

Fig. 39. Motolinia ó MotoUniatzin, Señor de Cohuatlichan, fig. 59. J,:fotolinia, 
«pobre,» está designado por una persona en una humilde actitud. 2 

Fig. 40. Casi enteramente borrada, Tezcapoctli, rever. Te.zcapotzin, «humo de 
espejo, »3 Señor de Chimalhuacan, flg. 60. 'I'ezcapoctli es el nombre de una especie de 
piedra.4 Huellas ele la imágen circular del espejo y del signo poc . 

. F'ig. 41. CocoJJitzin (sin reverencial, Cocopi), Señor ele Tepetlaztoc, fig. 61. Co­
copi y Copitli, son dos plantas descritas por Hernandez, Lib. IV, Cap. CLXXXIV y 
Cap. CLXXXI. 5 

Fig. 42. Couatlatzacuilotl ó Quauhtlatzacuilotl, rever., Quauhtlatzacuilotzin, 
Señor de Chiautla, fig. 62, y autor de una vida de Nezahualcoyotl citado por Ixtlilx., 

1 Torq., lib. II, cap. XXXVI. «Capitan general. Ixtlilx.-Tern., pág. 238. 
2 Los indios han honrado con este sobrenombre á un franciscano célebre por su amor para ellos y para la 

ciencia. Sus MSS. están aún inéditos. 
3 Ixtlilx., Re l. B, fol. 104. 
4 La máscara del Dios del Fuego era en parte de una especie de piedra llamada Tezcapuctli 6 Tezcapoc­

tli. Sahagun, lib. II, cap. XXVII. 
o Cocopi hcrbula est radicem funcleus rotundam et parvam, ciceri similem forma et magniLucline ...• 

gallico morbo dicitur mederi, etc .... » Hernandez, Hist. plan t. 1\Iatriti, 1790. El copilli daría copitzin. 
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p. 355. «Quauhtlat:.acuilotl, puerta de tablas. >• 1\I., «puerta en planchas» represen­
tadas en la figura. 

Fig. 43. Tec!wllala ó Tec!wtlala ó Teclwtlalat.:;úz, SeñoJ' de Tenzonyocan, tig. 
63. V éasc fig. 21. 

Fig. 44. J1fotlatocazoma, Señor de Acolman, fig. G4. llfo-tlatoca-zurna «que 
se indigna ó se fastidia como Señor (tlatoqui ó tlaloani)» tiene el mismo sentido y el 
mismo símbolo ideográfico, la diadema, que el último rey de México, Mo-teulz-zoma 
que se indignó ó fastidi:-. como ScñOI' ó Dios (teuMli, teutl 6 teotl); con esta diferencia, 
que tlatoqui siguiflca <<hablar, deuir, » y que tecuhtli, teuhtli, teutl, teotl, son trans­
formaciones regnlares y usatlas, de tecuictli, <<tomador de gentes.» 

Fig. 45. Tencoyot.dn, Señor de Tcpechpan, fig. 65. Ten, liebre, y coyotl, espe­
cie de zorro. Segun el mapa de Tepechpnn, que publicaré, Tencoyotzin habría sido 
instalado Tlatoqui ó Tlatoani en 1451 y habría muedo en 1508. 

Fig. 46. Tel.zotzomoc ó Tetzotzomoctli, rcv. 'Tetzotzomoctzin, Señor de Chiuh­
nauhtla 6 Chicuhnnuhtla, fig. 66. Jeroglífico sacado de la piedra tetl, te y tzotzornoc, 
pret. de tzotzomoca, rnjarse, henderse, romperse, verbo en ca, formado (Car. Par., 
p. lOO) del netÜl'O tzmnoni (que no está en M.) 6 de su feecuentativo «Tzotzornoni, 
rasgarse 6 romperse alguna cosa.» M. De ahí puede ser los determinativos ideográfi­
cos y marcando el ruido y el polvo, aunque este determinativo puede ser y justificRr la 
etimología te-tzotzort-octli, pulque pestilente 6 batitlo con una piedra, 6 deteniéndose 
como una piedra .... ? 1 Por otra parte, so trata aquí mucho ménos de la etimología 
gramatical que de la escritura fonética, á veces muy diferentes la una de la otra. En 
efecto, aunque se diga tetzotzomoca t'n tepetl, las piedras se desprenden de la monta­
ña, la montaña se desmorona, se dice tambien: üx:tzotzomoctli, entortado, herido del 
ojo; quetzotzornoctli, estropeado de la pierna, que tiene la pierna quebrada, etc ....• 
y tetzotzomoc podria estar por tentzotzornoc, herido en el labio, que tiene el labio hen­
dido, etc.. . . Volverémos á veces sobre este nombre que es el de un monarca céleqre 
representado algunas veces por «el labio hendido.» El conjunto del jeroglífico figura un 
labio, ten. 

Chiuhnauhtla ó Chicuhnauhtla es la última de las ciudades de la acolada roja, es 
decir, de las ciudades señoriales que relevan del tribunal los nobles que habitan en Teo­
tihuacan. Los señores que siguen son miembros de la corte suprema, pero no han sido 
aún completamente reintegrados en sus dominios, teatro de revoluciones continuas. 

Fig. 47. Tl alolin, rever. Tla lolintzin, Señor de Tolantzinco. Jeroglífico: tl al, 
tierra, olin, muda. Este es el signo de los temblores de tiert'a. « Tlalolini, temblar la 
tiel'ra, pret. otlalolin. » :v1. 

Fíg. 48. Naulwcatl (cuatro vientos), rever. Naulzecatzú~, Señor de Quauchi­
naneo. Nauh, cuatro, y ecatl ó elzecatl, viento. 

Fig. 49. Quetzalpayn, rever. Quetzalpayntzin, Señor de Xicotepec. V. Quetzal, 
.fig. 36. Payn. 

l Véase tzornoctic, tzomonia, tzotzomonia, e te.; tetzotzomoniani, rasgador de vestidura 6 despedazador, 
y L" p.•: «matador despedazando,» para la La etim., y pnra la 2." tetzotzona, ni, «labrarpiedras;-nitla,. 
dar golpes con piedra; y L" p. e: mnjar, hincar, golpear ó herir, «martillar.» Tetzotzonqui, taller de piedra. 
etc. 1\t 1'ettotzome, sobrenombre de los ladrones que so apedreaban. Torquemada, lib. XIV, cap. XXII, de 
tzotzonct, nife. · 
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§ 3.0 AmmasTRAClO~ CENTRAL; Gvmm.A, IlACIEXDA, .Jcsncu., Ac,\DEi\IIAS, ETc. 

(Figuras alrededor del gran cuadro.) 

Aunque las figuras hayn.n sido numeradas, más !Jicn de las notas tomadas de Tetz­
cuco, que segun la desCJ·ipciou de Ixtlilxochitl, sin embargo, como esta descripcion es 
la más conocidn, bahioudo sido traducida en francés, yo la seguid~ en una vista rápida 
de las pie;ms que rodean al gran cuadro ccntr::d, consideraré en aclclante, excepto puede 
ser al principio del próximo pánnfo, como una simple corte interior dando acceso á las 
salas de qne se va á tratar. 

« 1 • • • • • • En seguida y á la dcreclw. de esta snla (la de los Señores), del lado de 
« Oriente, babia otra que estalm dividitla en dos. En la parte in tcl'ior tenían asiento 
«ocho jueces, de los que cuah·o eran nobles y los oü·os cuatro escogidos entro los sim­
« ples ciudadanos; despues q uincc jueces provínci::dcs. . . . Ellos conocían de todos los 
«negocios civiles ó criminales que podiítn caer bnjo la orden <le las ochenta leyes de 
« Nezahualcoyot1; el mns importante no podía durar mas do ochenta días ..•. » Esta 
es la fig. 56. 

« Del lado del Norte, so vcia otra gran sala r¡uc se llamaba de la siencia y de la 
« musica y en la cual estaban tres tronos. En ft·ente do la entrada se encontraba el del 
«rey de Tetzcuco; á la derecha el del rey de 1\fexico, y á la isquierda el del rey de Tia­
« copan •••. En medio de la sala estaba un instrumento de mnsica nombrado huekuetl, 
«en torno del cual se reunían Ot'dimwiamentc los 11losofos y los poetas ..•• » Esta es la 
flg. 55. 

« Detras de esta sala, había otra .... en donde se guardaban los capitanes y los sol­
« dados mas bravos que formaban la guardht del rey.» Esta es evidentemente 1ft Dg. 54. 

« Casi enfrente de la sala real, se abria (flg. 53) una pieza consagrada á los emba­
« jadores de los reyes de lVIcxico y da Tlaeopan. Mas allr-i. un corredor (fig. 35) ponía en 
« comunicacion la corte interior con la gran corte que serv ia de Mercado. Mas allá estaba 
« la sala de concejo de guerra ( fig. 52) .•.• » 

«m concejo de hacienda ••.. se tenia en una pieza (fig. 51) situada hacia el medio 
« dia, deb·as ele la cual había una segunda, en donde se tenían especies ele jueces-comí­
« sal'ios que el rey enviaba á las provincias para examinar los trabajos y castigar á los 
<{ que él designaba. Et al macen de las armas estaba de tras.» Signe la descripcion de 
otras piezas del palacio: <<de la Universidad en donde se tenían divididos en clases y aca­
demias, los poetas, los historiadores y los filosofas del reino; donde estaban los archivos,» 
los templos, los palacios que habitaban les reyes de México y de Tlacopan, cuando venían 
á Tetzcuco, las colecciones de historia natural, las casas de fieras, etc .•. Se ve que Ixtlil­
xochitl consultaba mapas mucho más instructivos que el nuestro. Mas esto nos llevaria 
muy léjos; volvamos al análisis de las figuras. 

:1 Asimismo se seguía o!m sala que estaba en pos Lle ésta, por la parle de Oriente ••.•. Ixtlilx., cap. 
XXXVI; trad. Tern., p. 250. Esto puede referirse aun al cuaJ.ro centt·aJ. 



ANALES DEL MUSEO NAOION AL 361 

ARSENAL DEL PALACIO. 

Fig. 50. El agente que cuenta los depósitos de la guerra. Se lee, no sin incerti­
dumbre: 

Yehuall in tetequiuechíco'l 1 in quitemaca 2 

in caclli, in ílacall, iu chímatli, iu ichcalluipillí. 
Este es el que t•ecibc y da los calzados, las 

subsíslencias, los escudos, tos petos. 

Los reyes, figs. 31, 32, tienen el icpalli, asiento con dosel, los grandes feudatarios 
tienen la este m; este funcionario no tiene ni asiento ni estera. Detras de él está el alma­
cen de armas: 

Oncan mopia chimalli, ichcalmipiUi. Ahí se guardaban los escudos, los petos. 

El ichcaJ¿uipilli (armas colchadas para la guerra, M.), liter. «kuipilli de algodon,» 
figurado bajo la rodela, era un sobretodo forrado de alg·odon (icltcatl). El huipilU es un 
vestido femenino. Los españoles adoptaron esta cmnísola fol.'rada que llamaron por cor­
rupcion «l~scaupile. » 

Ahí habia, en el palacio, otros depósitos de armas, principalmente en los templos y 
capillas. 

CONCEJO DE HACIENDA. 

Fig. 51. Sala de concejo de hacienda, si esta expresion puede aplicarse á un país 
en donde todo se paga en natura. Se ve, en la pieza central, los zapatos, los sacos, las 
cuerdas, y contiguo á un haston muy semejante al atlatl (amiento), un adorno quepa­
rece ser el coronado llamado tecpilotl. 

En cada una de las piezas contiguas está unAchcauMli, plur. Achcacauhtin.3 Estos 
Achcacauhtin eran mensajeros Acolhuas de Tetzcuco, escogidos entre los jueces-comi­
sarios de que se acaba de hablar, y encargados de la segunda notificacion en nombre de 
los tres reyes de la confederacion Mexica-Acolhua-Tepaneca, ántes de declarar la guerra. 
La primera notificacion era hecha por los Quaquauhnochtin de México; la tercera y úl­
tima por los embajadores tepanecas de Tlacopan. «Si el Señor rebelde rechazaba estas 
«advertencias, los Quaguauhnochtin les untaban la cabeza y el brazo con un licor que 
« debía darles fuerza para resistir ai furor del ejército imperial. Se le fijaba sobre la ca­
« beza, con una correa roja, un penacho de plumas nombrado Tecpilotl,· se le daba una 
« cantidad de escudos, de armas con los accesorios, para hacer la gerra. »4 Semejantes 
remesas de armas y equipos militares se verificaban despues de cada notificacion. Puede 

:1 Por tequinechica, recogedor de tributos . .1\1. De la misma manera «tetequimaca, nite, lo mismo es que 
tequimaca. » M. 

2 Temaca, nic, dar algo otro. M. V case Quitemacac, MS.1528, nota 4.S, y Tezoz., nota M4. Estos son 
aplicativos, en cuanto al sentido, no en cuanto á la forma. Esta palabra ha sido mal puesta por el litógrafo. 

3 Que quiere decir: «:Mayores., Torquemada, lib XI, c<Jp. XXVI. Teachccmh, hermano mayor 6 cosa 
mayor, más excelente y aventajada. l\1. R. Achtli, hermano, nieto; nach, mi hermano {dicha la j(lven her­
mana). Car. Par., p. 199. V. aquí arriba, p. 73, y Gomara, Crónica, cap. CCXIII, CCXX, y Ed. Barcia, 
In dice. 

4, Ixtlílx.-Tern., p. 2'iL 
TOMO III-91 
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ser que en parte á. estos usos se refieran los pormenores de la fig. 51. Y o leo con más 
certidumbre aún que en las inscripciones precedentes: 

Achcacauhtin oncan quichia intequiuh hueca 
yaoc yazque azo cana 1 quihualtzacua ahua te­
pehua. 

Los Achcacauhtins esperaban aquí: su oficio 
era ir léjos á someter puede ser algunos rebel­
des. 

Con ictoc,2 preferido á yoac por el litógrafo, se puede trarlucir: «su oficio se ex­
tendía á lo lejos; ellos se dirigían puede ser á algun punto en donde los habitantes esta­
ban én revolucion. » Niqualtzaqua, reuclarse contra la cabecera. 1\'I. Notarémos aquí 
que Molina incorporó con error el semipronombre nic. IIualtzaqua ( Valtzaqua segun 
la ortografía ele Malina) viene de hual y de tzaqua, pr. tzcu, segun M., y tzauc se­
gun H. Car., fol. 31, y Paredes, p. 59. véase para esta palabra: l\1S. 1576, p. 62; MS. 
de 18 hojas, año 1501; Hist. Teotihuacan, nota 22. 

CONCEJO DE GUERRA. 

Fig. 52. Esta cifra responde á dos divisiones. La nna, á la derecha, encierra es­
cudos, armaduras, ó piezas de equipo militar, tlahuitztli, y parece ser una dependen­
cia del concejo de hacienda. Ella puede, así como la flg. 50, ser «el almacen ele armas» 
mas arriba mencionado. La otra division, á la izquierda, en donde se ve el otro perso­
naje, una rodela y calzados, esta es «la sala de concejo de guerra, en donde asistían 
«los seis más valientes guerreros de la ciudad de Tetzcuco, tres nobles, tres simples ciu­
dadanos y quince capitanes originarios de las principales ciudades del reino.» 

«El concejo de hacienda era compuesto del mismo número y miembros. >> 3 

SALA DE EMBAJADORES DE l\IÉXICO Y DE TLACOPAN. 

Fig. 53. Esta sala, los tres tronos de la sala de la Ciencia, los palacios que los re­
yes de México y Tlacopan poseían en Tetzcuco, etc., recuerdan la confederacion de los 
reyes de estas tres ciudades, triarquía que, á pesar de algunas variaciones, encontra­
mos siempre en México, al ménos desde el noveno siglo. 

La figura que está á la derecha, repeticion de la fig. 20, expresa, como esta última, 
Te-pan ó Tepaneca, los Tepanecas, una de bs dos naciones ligas de los Tetzcucanos. 
La otra nacion liga está representada por la figura que está á la izquierda y que ex­
presa Te noch, es decir, Tenochcas ó Mexicanos, como Mapa Tlotzin, flg. 9. Se des­
cifra con gran dificultad las palabras .... Tenochca, TejJaneca al fin de la denomi­
nacion. 

SALA DE LA CIENCIA Y DE LA MÚSICA. 

Figs. 54 y 55, muy mal tratadas, anotaciones completamente ilegibles. Creo, sin 
embargo, entrever la palabra maxtlatl, paño ó cintura, al fin de la inscripcion de la 
izquierda, arriba de una rica estufa de este nombre 4 y la palabra Xochiquetzal • •..• 

t Azo cana, quizá en alguna parte ó lugar. l\1. 
2 De itqt,i, llevar ó gobernar. Car. Par., p. 62. 
3 Ixtlilx.-Tern., p. 252. 
4 Maxtlat, bragas, ó cosa semejante. M. 
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arriba del personaje que está á la derecha. Este es el nombre del hijo de Nezahualoo­
yotl, presidente, segun Torquemada, lib. II, cap. XXXXI, de la reunion de los poetas, 
de los historiadores, de los astrólogos y de los músicos. 

En el centro de la fig. 55, el instrumento I!f.lmado Huehuetl, y el signo del cante 
que está arriba, entre las dos inscripciones, indican suficientemente la música., Cada 
puerta lateral está adornada con una cortina forma de guirnaldas de juncos (tules) opri­
midos por la punta verde de manera de dejar flotante y libre la parte inferior, ancha y 
blanca. Es aún hoy dia el adorno obligado de todas las fiestas de la ciudad. 

Independientemente de esta pieza babia ahí, en otra corte, «una gran sala y mu­
« chos aposentos en donde se tenían los historiadores, los poetas y los filósofos del reino, 
«divididos en clases segun la ciencia que ellos cultivaban, se encontraban ahí tambien 
«los archivos reales.» 1 

Xochiquetzallleva una caja-mosca semejante á aquella que se ve, fig. 54, en la sala 
de los guerreros que forman la guardia del rey. 

JUSTICIA: THIBUXAL DEL Nauhpoallatolli ó Nappohualtatolli. 2 

Fig. ~6. Nappohualtatolli oncan quizaya in 
ixquich? mihtoaya in ichteqni, in tellauxinqui 
in .... iztlacahtlatolli? 3 

•••••••••• 

Del Nappohuallatolli dependían todas las 
causas: el robo, el adulterio ... la calumnia? 

O bien: la sentencia de todos los ochenta dias volvia (salia) de allí, etc ..... Pero 
la palabra nwtlactlatolli (diez pahbras por decirlo así decado), que yo creo leer más 
léjos, hacen estas versiones inciertas. Había ahí cada diez ó doce días otras sesiones: 
entónces se llamaba, si era necesario, aunque raramente, á el Naulzpolzualtatolli. 4 

Fonéticamente, nauhpolzuallatolli se descompone en naulz «cuatro;» pohual, 
«cuenta, veintena; conté, volví á contar, leí, recité;» tlatolli, <<discurso, palabra, edit, » 
lo que expresan las cuatro palabras emitidas, 6 saliendo de cuatro bocas,» muy incor­
rectamente dibujadas. 

Gramaticalmente, nauhpolzuallatolli, por síncope naJJpolzuallatolli, significa: 
discurso ochenta, ó «por decirlo así, discurso octogesimal, de las cuatro veintenas ó de 
la cuarta veintena,» sc¡;t á causa de las ochenta leyes de Nezahualcoyotl 5 aplicadas por 
el tribunal, sea porque estas sesiones se verificaban cada ochenta dias. 

El litigante ó el acusado está á la derecha, sin brazo, con una sola palabra en la boca; 
el juez provisto de un brazo (omitido en algunas pruebas) y de dos palabras está á la iz­
quierda. 

:1. Ixtlilx.-Tern., p. 204; Torq., lib. JI, cap. XXXXI. 
2 Napoallatolli, concejo y palabra de ochenta días. Torquemada, lib. XI, cap. XXVI. 
3 Falso decididor, yztlacatlatoani .... yxtlacatlatole. :M. 
4 Torquemada. Ibid. Zurita, trad. Tcrn., p. :1.01, :1.06. 
o Veinte de estas leyes están en Ixtlilxochitl: Compendio, etc., ó Re!. C. 



364 ANALES DEL !lfUSEO NAOIONAL 

§ 4. 0 ÁDMINISTRAClON PROVINCIAL. 

(Figuras del borde exterior.) 

Una línea puntuada en la litografía, pero roja como las montantes y el dintel de la 
sala real, figs. 31, 32, pártc casi cerca del ángulo formado por esta sala y la Nappo­
huallatolli, fig. 56, para terminar, despues de bifurcarse, en la de los tribunales, figs. 
57, 58, que ella parece relacionar así á la administracion central y partiendo del§ 3. o 

Sin embargo, para no distraer del § 4. o ninguna de las figuras del borde exterior yo pa­
saré por alto las relaciones que esta línea indica, para limitarme á aquellas más ciertas 
que el anotador y otra acolacla señalan entre las ciudades de este mismo borde. 

TRIBUNAL PLEBELLO DE ÜTOMPAN Ó DE LAS PROVINCIAS DE LA ÜA¡.,IPIÑA. 

Fig. ü7 ..... an tlalltoloy:m. Tribunal de Otompan. 

Otompan, capital ó una de las capitales de Otomís, es hoy así representada por una 
casa con altos (casa con sobrados), con copete saliente, formado del signo y de una parte 
superior, algunas veces aquillada/ que avanza y desploma, porque tal parece haber sido, 
segun Sahagun, la estructura particular del templo de los Otomís/ y parece que Otom­
pan, liter.: <<sobre el Otomi ú Otomitl, >> puede significar tambien <<sobre ó en la casa 
Otomi, » segun la gramática Aldama,3 probablemente para no repetir, mas que en teo­
pam, templo; tecpan, palacio; etc .... la pos-posicion pan. 

Es en Otompan, hoy Otumba, en donde los Mexicanos dieron á Cortés, auxiliado por 
los Otomfcs y por los Tlaxcaltecas, una batalla más célebre por la relacion de Solís que 
por una importancia positiva. 

TRIBUNAL DE LOS NOBLES DE TEOTIHUACAN. 

Segun la anotacion de la fig. 68, de que hablarémos muy pronto, Otompan, como 
Señoría, está comprendida en la acolada roja que abraza las once ciudades posterior­
mente añadidas á la jurisdiccion del tribunal de Teotihuacan. Las otras ciudades son: 

Figs. 58, 59. Huexotla, Cohuatlichan. 
Fig. 50. Chimalhuacan, «en donde se tienen los escudos, donde están los pose­

dores de escudos.» Rev., Ch~·malli, rodaja. Es hoy una ciudad no léjos de la Hacienda 
de Chapingo, en donde comencé mis investigaciones. 

i Por ex. Cod. Xolotl. 
2 «Que era un jacal hecho d.e paja muy atuzada, cuya hechura solamente á su Cú era dedicada, y nadie 

hacia casa de aquella manera; porque sus jacales en que vivían eran de paja no muy pulida; ni á estos tales 
Otomíes se les daba tener sus casas ó jacales con sobrados.» Sahagun, lib. X, cap. XXI, §IV. 

3 La preposicion pan, compuesta con pronombre posesivo, significa «tambicn casa.» Aldama, Arle de 
la lengua mexicana, núm. 399. 1U6xico, :1.754.. 
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Fig. 61. TtjJellaoztoc, «en ]a gruta do tcpetlatl,» (especie de creta.) R. Te, so­
breañadido de un petlatl, el todo nniba de una crrverna, «oztotl. » Esta es una ciudad 
sobre las alturas que dominan Tetzcnco. 

Fig. 62. Cltiautla, <<domlo b víbora 1 ó el pulgon (cldauitl) abundan.» Reb. cMa, 
atl. Ciudad vecina de Totzcuco. 

Fig. 63. Tezonyocan, «en dontle lwy chozas de tezontli, ó de gentes que lo poseen.» 
El tezontli es una piedra preciosa estimada para las construcciones. De aquí se saca 
Tezonyocan. 

Fíg. 64. Acolman, hoy Oculma. Rob. Acol, Acolli, brazo, hombro; ma, mano; 
con el determinativo a. Esta es una de las ciudades antiguas del Anahuac. 

Fig. 65. TepechJJan, «sobre la baso ó sobre los fundamentos,» liter. «sobre el le­
cho de piedra.» 2 Reb. una base de columna, compuesta de dos hiladas de piedras, te, 
separaclns por un JHllatl, lecho ordinario de los indígenns. Publicaré una historia de 
esta ci miad. 

Fig. 66. Chiculmauhtla, «en la novena ó en el nún'lero nueve.>> Reb. chicuhnauh, 
nueve; en composicion: tla, dientes y a. Dos de las nueve unidades están borradas. 
Ciudad poco lejana de Tetzcuco. 

Aquí acaba la acolada que, á pesar de una lt~guna (efecto probable del tiempo), en­
tre las figs. 57 y 58, para continuar las líneas rojas que unen los tribunales, flgs. 57 
y 68, sea al Nappohnallatolli, sea á la Corte Suprema, puede ser á la una y á la otra, 
pero más verosímilmente á Nezahualpilli, fig. 32, á quien se relacionan así esta exten­
sion de una jurisdiccion limitada por su padre, fig. 31, á las ciudades de la Campiña 
y las reformGs que han hecho mezol!:lr, figs. 72, 74, los nombres de los dos monarcas á 
aquellos de esta~ mismas ciudades. 

CilíDADES DEL DOl\UNIO PRIVADO. 

Fig. 67. Papalotlan? «.en la mariposa.» Se creía ver aquí Xicotepec, Quauhchi­
nanco, Tollantzinco, continuar por las figs. 47, 48, 49, la correspondencia de las ciu­
dades el el borde y de los personajes del interior. 3 Nada hay de esto: la dimension de las 
alas y la nasal (omitidas por la litografía) que termina el nombre suscrito, muy borrado, 
así como la figura, no permiten leer Xicotepec, «en la montaña de la abeja, ccicotli, » 
que se presenta desde luego. Papalotlan viene despues: Tezonyocan y Chiautla en la 
lista de Ixtlilxochitl, é inmediatamente despucs Tezonyocan en la de Torquemada. 

1 Sahagun, lib. XI, cap. V. 
2 Tepepechtli, basa de col una. Tepeckmana .... hacer cal:wda .... igualar c1miento de edificio .... ~f. Ci­

miento ygualado, tlatepechmantli. 
3 Las figs. 68, 69, 70, 7i, pueden presentar los cuatro ullimos Señores creados por Nezahualcoyotl, cuyo 

nombre le sigue, flg. 72. Basta leer Xicolepec, Quauhchinanco en lugar de Ahuatepec, Quauhtlatzinco, por 
otra parte poco reconocibles. Quiero mejor suponer que no se ha tenido cuenta sino de once Señoriales los 
mas antiguos y omitidos aquellos de creacion más reciente, conformándose al carácter aristocrático del mapa. 

TOMO III.-92. 
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ÜO::-iTI;s"l'ACIO:l" DE LAS CIUDADES DEL DO:\IINIO PRIVADO. 

CIVDADES DE LA CA:\IPIÑA. 

Fig. 68. Teotihnaca.n tlahtoloyau. 

Y un poco más abajo y á la izquierda: 

Yn ma.tlactepetl once ... Uahtoloyan ... yn 
onoc tem<tyeccau.1 

Tribunal do Teotihoacan. 

Las once ciudades •.. tri!mnal. .. colocado 
ó colocados á la dcreclta, 

confir¡rwu lo que se ha dicho de Tootihuacan, de h Cot·te que ahí tenia asiento, ele la 
extension del resorte de esta Corte y do otros cambios llevados á las instituciones prí­
mitivrts. Sin embargo, b fig. 58, á la izquierda de Otompan como Quetzalmama1itzin, 
ilg. 36, presidente del tribunal do Tootihuaoan, está á In. izquierda de Quecholtecpan­
tzin, fig. 37, presidente del tribunal de Otompan: esta fig. 68lleva el nombro de Tollan, 
tol, junco, tlan, dientes, -T se pierde siempre entre dos L.- y no aquel de Teotíhua­
can que esbi suscrito. Esta nnomalía apat'cnte, reproducida hasta cierto punto en el 
Códex Xolotl, puede venir de esto que, segun el traductor de una historia de Teotihua­
can, que publicaré, esta ciudad habría sido nombrada Tolteca por los fundadores, los 
Toltecas, de que ella era la metrópoli, «como Roma, dice el traductor, es la de los cris­
tianos.>> Pero esta explicacion, siendo á algunos respectos disputable, es mejor admitir 
que se t!'ata Rqní de tribunales originales: Tolteca en Teotihuacan, Otomí en Otompan 
y Chichimeca (nobleza conquistadora y feudal) en Tetzcuco. De ahí aun en parte, el 
nombt'e de «Corte Chichimeca, cte.» puesto al principio de la pl. 2. Se ha visto, en 
efecto, que Totli no hablaba la misma lengua que los Chalcas, que eran Toltecas.2 Pero 
en el noveno siglo, Tollan, Otompan y Colhuacan (reemplazado despues por Mexico, que 
no existía aún) formaban la triarca de que ya se ha tratado y de la que se encuentran 
restos en sus instituciones judiciales, indudablemente internacionales en el principio. 3 

Añadirémos que el rey de Tetzcuco llevaba el título de Chicltirnecatl Tecuhtli~ «Señor 
Chichimeca; » el rey de México, el título de Colkua Tecuhtli~ «Señor de Culhua, »por­
que él reinaba sobre los Toltecas-Culhuas; en fin, el rey ele Tlacopan, el título de Tepa­
necatl Tecuhtli que habían llevado los reyes de Azcapotzalco.-Ixtlilx. Tern., p. 219. 
Teotilnwcan, hoy San Juan Teotihuacan, es célebre por las pirámilles, que se refieren á 
la civilizacion Tolteca: los Totonacos, que dicen las construyeron.1 En el tiempo de Tor­
quemada, las pequeñas pirámides que rodean las dos grandes, eran aun en el número 
de más de dos mil. No quedan ya sino algunas centenas.5 

1 1Jfayeccantli, mano derecha. Nomeyeccan, mi mano dereeha. :M. 
2 Torqucmada, lib. I, cap. XXV. 
3 Véase en Tol'c¡., líb. III, cap. X, el distrilo otomí ó de Tlaixpan y el distrito nahuatl ó de Tlahtocan. 
<i Torq., lib. III, cap. XVIII. 
o Lib. VIII, cap. VII. Humboldt. Ensayo, II, 70.-Vues, etc., I, p. iOl. 
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Fíg. 69. Es la última ciudad que lleva un jeroglífico. Desgraciadamente estejero­
glífico y la suscricion son indescifrables, lo que no permite quitar algunas dudas rela• 
tivas á la posicion de Tollantzinco, Quauhchinanco, Xicotepec y áun á la verdadera 
signíficacion de las figs. 72, 74. Ko se percibe distintamente sino el signo qne, á partir 
de la figura precedente, reina sobre todas las ciudades del borde. 

Fig. 70. Quauhilat.zinco, «abajo ó en la extremidad de la floresta.:. Esta ciudad y 
sns veintisiete 1 ugarcs, suministran á la casa del rey, víveres por setenta y cinco días. 1 

Fig. 71. Ahuatcpec, «Cn la montaña del roble ó do la oruga, etc.» Esta ciudad y 
sus ocho lugares, suministran víveres durante cuarenta y cinco dias. 

Fig. 72. Ne<;alwatcoyotl, como íig. 31 y pl. 1, fig. 32. 
Fig. 73. Axapochco, «en la batTanca, en la excavacion, de barroh 'Tlaxapoch­

tU, hoyo. M. Esta ciudad y sus trece lugares suministraban víveres por cuarenta y 
cinco Jias. Hoy Axapuzco. 

Fig. 7 4. Nezalwal2n:Ui, como fig. 32 y pl. l, flg. 33. El nombre de este monarca 
y el ele su padre Nezahualcoyotl, casi en el centro de las ciudades marcadas con el signo, 
indican que estas ciuJmles formaban parte de su dominio privado. Pero la ínterposicion 
de la fig. 73 pocll'ia depender ele otras causas. So ha visto más arriba que las variacio­
nes sobrevenidas en la extension de este dominio privado no eran mencionadas en esta 
pintura, sumaria á todos respectos, ó no lo eran sino de una manera oscura. 

Fig. 75. Tepepolco, «en la gran Inontaña, » donde Sahagun comenzó sus trabajos. 
Esta ciudad y sus trece lugares suministraba víveres durante setenta días. 

Fig. 76. Coyoae, «en el agua del coyote.» 
Fig. 77. Aztaquemecan, «en donde hay gentes vestidas de (plumas de) garza real 

ó «teniendo despojos de garza real.» 
Fig. 78, enteramente borrada; pero el nombre suscrito, terminado por una nasal, 

parece (así como otras anotaciones ilegibles, principalmente las de las figs. 4, 56, etc.) 
susceptible de ser restablecido por medíos químicos. 

Ell\Iapa Quinatzin pertenece, en rigor, á las crónicas de la série discontinua ó de 
]a tercera especie, y debiendo volver con objeto de estas últimas, no haré sino una nota. 

El Mapa Tlotzin es, sin disputa, la m{ts bella 2 de las pinturas históricas americanas 
conocidas. l~lla no encierra ninguna fecha. 

El Mapa Quinatzin, inferior por su ejccucion, pero de un órden más elevado, puesto 
que es ya cronológico, no contiene sino dos fechas absolutas: la del establecimiento de 
la oivilizacion y la de su restauracion. Otras_indicaciones de la duracion de los reina­
dos, 6 de la vida de dos monarcas, del tiempo trascurrido, etc., aunque preciosas, no 

i Ixllilx.-Tern., púg. 2H. 
2 Y este no es sino un cuadro clemenlal para uso de los niños que le habriau borrado y destruido, si no 

hubiese sido sólillamonte p:ntado sobre una piel muy resistente que ellos han roido, raspado, usado y sobre 
un punto quemado. 




